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CHILE Y EL FUTURO DEL

FINANCIAMIENTO DE LA CONSERVACIÓN

Dada la rapidez con la que la biosfera se 
está calentando y cambiando, los gobiernos, 
por sí solos, no pueden financiar los billones 
de dólares necesarios para procurar y luego 
cuidar de aquellos lugares que deben  
perdurar para siempre.

Tony Hiss

PARA LOS CONSERVACIONISTAS DE AMÉRICA DEL  

NORTE, INCLUSO UNA VISITA RELÁMPAGO A CHILE  

PUEDE SENTIRSE COMO UN ESTÍMULO DEL FUTURO, un 
encuentro con un potente rayo de luz que brilla 
hacia el norte. Esto ocurre gracias a la naturaleza 
del lugar, un escaparate de paisajes espectacu-
lares organizados cuidadosamente en un montón 
alto y apretado a lo largo del país, una angosta 
franja de tierra entre el océano Pacífico y la  
cordillera de los Andes. También tiene que ver 
con los habitantes de este país y con lo que  

tanto grupos como particulares han estado  
haciendo en los últimos cinco siglos y medio para 
proteger estos paisajes indispensables.

Los astrónomos consideran 
el desierto de Atacama de 
Chile como uno de los 
mejores sitios del mundo 
para observar las estrellas. 
Crédito: BABAK TAFRESHI/
National Geographic Creative

Del 27 al 29 de septiembre de 2016, la Red Inter-
nacional de Conservación de Suelo (ILCN, por su 
sigla en inglés), un proyecto del Instituto Lincoln 
de Políticas de Suelo, patrocinó el “Taller sobre 
innovaciones emergentes en el financiamiento  
de conservación”, en Las Majadas de Pirque,  
cerca de Santiago de Chile. El taller atrajo a 63 
participantes de ocho países para intercambiar 
opiniones sobre las herramientas y conceptos  
que pueden fortalecer las finanzas de conserva-
ción en el Hemisferio Occidental y más allá. 
 Las políticas, prácticas y casos de estudio 
discutidos en el taller abarcaron un amplio  
espectro de mecanismos de financiamiento inno-
vadores para resolver los desafíos del desarrollo 
inmobiliario y el cambio climático. Entre otros,  
se trataron los siguientes temas: recuperación  
de plusvalías en América Latina; reestructuración 
de los mercados de seguros para aumentar la  
resiliencia de las ciudades y el financiamiento 
sostenible en casos de tormentas; incentivos  
financieros de conservación en la legislación  
chilena y estadounidense; mitigación compen- 
satoria; redes de conservación orientadas a las  
finanzas; el papel de la sociedad civil y las finan-
zas de conservación en realizar el Acuerdo de  
París de 2015; el papel que los mercados de  

capital podrían jugar para combatir el cambio 
climático; y en particular el liderazgo global  
emergente de Chile en el área de conservación  
de suelo.
 Los organizadores del taller agradecen suma-
mente las contribuciones productivas de todos 
los participantes, así como la colaboración de  
los socios de la conferencia: el Centro David  
Rockefeller para Estudios Latinoamericanos en  
la Universidad de Harvard; Fundación Robles de 
Cantillana; el Bosque de Harvard, Universidad  
de Harvard; Las Majadas de Pirque; Qué pasa; y 
Templado. Los organizadores también invitan a 
los lectores a leer la transcripción oficial del taller 
e informarse sobre ILCN, una red que conecta  
a individuos y organizaciones de todo el mundo 
para acelerar la acción de voluntarios privados  
y el sector cívico con el objeto de proteger y  
guiar los recursos hídricos y del suelo:  
www.landconservationnetwork.org. 
 A continuación se relata la experiencia del 
renombrado autor Tony Hiss en el taller y sus  
observaciones sobre los espectaculares recursos 
naturales e inspiradores esfuerzos de conserva-
ción de Chile. 

— Emily Myron, Directora del proyecto, ILCN

http://www.landconservationnetwork.org/
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 En una reunión a la que tuve oportunidad   
de asistir en la segunda mitad del año pasado en 
Las Majadas de Pirque (una especie de palacio 
de mazapán convertido en centro de convencio-
nes en las afueras de Santiago), quedó en claro 
que una asociación entre América del Norte y 
América del Sur, que vio sus inicios a lo largo de 
varias décadas de colaboración silenciosa entre 
conservacionistas de los Estados Unidos y de 
Chile, ya está creando una especie de campo de 
fuerza hemisférico en cuestiones relacionadas 
con la conservación. Como resultado, sentimos al 
otro pilar de esta asociación, Chile (un país cuyo 
nombre significa, según una derivación, “fin de  
la tierra”), como un colega cercano, aunque se 
encuentre a más de diez horas de viaje en avión 
desde la Ciudad de Nueva York.
 Con el fin de seguir afianzando esta afinidad, 
se realizó este evento, denominado “Taller sobre 
innovaciones emergentes en el financiamiento 
de la conservación” y organizado por la Red  
Internacional de Conservación del Suelo (ILCN, 
por su sigla en inglés) del Instituto Lincoln,  
que reunió a decenas de conservacionistas,  
funcionarios e inversores de ambos países,  
con una mayor representación del hemisferio 
occidental, para pensar sobre un desafío cada 

vez más urgente: dada la rapidez con la que   
la biosfera se está calentando y cambiando, los 
gobiernos, por sí solos, no pueden financiar los 
billones de dólares necesarios para procurar   
y luego cuidar de aquellos lugares que deben 
perdurar para siempre con el fin de resguardar  
la biodiversidad.
 A pesar de la gravedad del problema, cuando 
dos países que apoyan sólidamente la conserva-
ción —y más cuando cada uno de ellos tiene  
mucho que conservar— se unen para buscar 
nuevas soluciones, es un gran salto hacia adelante. 
Según Hari Balasubramanian, consultor cana-
diense cuyo enfoque es el valor de negocios de  
la conservación, la conferencia de tres días fue 
“¡Muy oportuna! Los conservacionistas siempre 
han estado en el negocio de la perpetuidad. Y 
ahora necesitamos trabajar aún más en lo que 
respecta al financiamiento y la administración  
de los suelos protegidos, para que perduren”.
 Laura Johnson, directora de la ILCN, coincide: 
“La idea de que podemos desarrollar nuevas  
herramientas para financiar grandes visiones 
para la conservación es relativamente nueva. 
¿Podemos encontrar los recursos que necesita-
mos para enfrentar el abrumador desafío de  
generar un trabajo de conservación del suelo  

El bosque nativo de 
Valdivia, en Chile, aloja 
algunos de los árboles 
más antiguos del mundo, 
tal como el alerce, que 
puede vivir unos 3.600 
años. Crédito: Kike Calvo/
National Geographic/ 
Getty Images

y del agua que perdure en el tiempo? El objetivo 
de la conferencia fue ayudar a responder a esa 
pregunta”.

La naturaleza especial de Chile
Desde luego, no todos los visitantes tienen la 
oportunidad de quedarse en un entorno tan  
elegante como Las Majadas, pero es fácil para  
un norteamericano sentirse como en casa en  
Chile, y no sólo por la abundancia de librerías que 
hay en Santiago o los resplandecientes rascacie-
los del centro financiero de la ciudad, al que se ha 
apodado “Sanhattan”. La sucesión de paisajes y 
climas que se da en el campo hace eco extraña-
mente de los que encontramos en nuestra costa 
del Pacífico de los EE. UU., al oeste de las Sierras 
—aunque la relación entre ambos países, en  
lugar de ser una imagen en espejo uno del otro,  
se parece más al reflejo invertido que veríamos  
si estuviéramos de pie a la orilla de un lago: los 
desiertos al norte; los glaciares y fiordos patagó-
nicos bien al sur; y, en el medio, una región medi-
terránea soleada, similar a la del centro y sur   
de California, y una región de bosques templados 
brumosos, como las de Oregon o Washington). 
Nuestro otoño es su primavera. En cuanto a su 
longitud, Chile es tan grande como la distancia 
que existe entre Nueva York y San Francisco,  
aunque, respecto de su ancho, sus fronteras este 
y oeste —el océano Pacífico y la escarpada línea 
de la cordillera de los Andes— los siempre están 
más cerca entre sí que la distancia que existe 
entre Manhattan y Albany, Nueva York.
 Aun así, los paisajes de Chile que tienen sus 
“pares” en los EE. UU. pueden darnos una lección 
de humildad a los norteamericanos: Chile no sólo 
tiene desiertos, sino el desierto más seco del 
mundo, el Atacama, conocido como “Marte en   
la Tierra”, con cielos nocturnos despejados que  
lo convertirán en la primera “reserva de luz de 
estrellas” del hemisferio occidental. En un año, 
este paraíso del astrónomo profesional albergará 
el 70 por ciento de los telescopios más grandes 
del mundo: para complementar al VLT (telescopio 
muy grande) actualmente en uso, se está cons-
truyendo un ELT (telescopio extremadamente 
grande) del tamaño de un estadio de fútbol,  

mientras se habla de la posibilidad de construir 
un OWL (telescopio descomunalmente grande) 
que, algún día, tal vez “revolucione nuestra  
percepción del universo, tal como lo hizo el  
telescopio de Galileo”, según afirman desde   
el Observatorio del Sur de Europa.
 Hacia el sur, en la región de bosques templa-
dos de Valdivia, brumosa, fría y con densos soto-
bosques de helecho y bambú (nuestra “jungla 
fría, fragante, silenciosa, enredada”, tal como   
la llamó Pablo Neruda, el poeta chileno ganador 
del premio Nobel), muchos de los árboles se  
encuentran entre los más añejos del mundo. Tal 
como lo expresó un visitante asombrado, Ken  
Wilcox, autor de Chile’s Native Forests: A Conser-
vation Legacy (“Los bosques nativos de Chile:   
Un legado de conservación”): “En la actualidad,  
la oportunidad de caminar durante días entre 
cosas vivientes tan antiguas como la esfinge  
sólo resulta posible en Chile”.
 El monarca de estos bosques de especies 
siempreverdes con aires de catedral es el alerce, 
un primo más  desgreñado y un poco menos alto 

“En la actualidad, la oportunidad de caminar 
durante días entre cosas vivientes tan antiguas 
como la esfinge sólo resulta posible en Chile”.

Araucaria araucana, el árbol nacional de Chile, comúnmente conocido como  
“el rompecabezas de los monos”, es una especie antigua que, con frecuencia,  
se describe como un fósil viviente, debido al gran parecido que tiene con  
sus ancestros prehistóricos. Crédito: GERRY ELLIS/ MINDEN PICTURES/ 
National Geographic Creative
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que la secuoya gigante de América del Norte, 
aunque mucho más longevo. Aun más impresio-
nante es la araucaria (o “rompecabezas de los 
monos”), de 80 metros de altura, que, al igual  
que el alerce, se erige como una torre por sobre 
el follaje del bosque que la rodea: su tronco lar-
guirucho y totalmente recto se ve coronado por 
una intrincada maraña formada por una densa 
superposición de ramas, cubiertas completa-
mente de hojas puntiagudas y espinosas. Para 
dar una idea de su forma, pensemos en un para-
guas con muchísimas varillas que se dio vuelta 

En realidad, las montañas, las nubes y la luz son 
bastante reales. Y este gráfico ni siquiera llega  
a representar los 13.000 kilómetros cuadrados 
del campo de hielo sur de la Patagonia, que se 
encuentra justo al lado de la cordillera (un campo 
de hielo es a un glaciar lo que un párrafo es a una 
palabra), ni lo que Gregory Crouch, montañista  
y autor de Enduring Patagonia (“Sobrevivir a la 
Patagonia”) describe como “el viento, un viento 
en ráfagas, un viento incesante e interminable”. 
Es un paisaje aún tan desconocido que, a lo  
largo de 80 kilómetros hacia el sur, todavía debe 
establecerse la frontera entre Chile y Argentina. 
Muchos visitantes que llegan a esta región  
sienten como si hubieran regresado a una época 
anterior al comienzo de todas las cosas.

Las amenazas al paisaje
Este país extraordinario fue el telón de fondo 
ideal para generar energía en nuestro salón   
de conferencias en Las Majadas. La pasión que  
estos paisajes extravagantes ha evocado en   
los chilenos es contagiosa y persistente, y tiene 
efectos de transformación. James N. Levitt,  
organizador de la conferencia y administrador  
de programas de conservación del suelo del  
Instituto Lincoln, resumió el sentir que todos  
teníamos cuando expresó que Chile “está desti-
nada a convertirse en uno de los más importan-
tes puntos focales ecológicos del mundo”.
 De más está decir que esta es una historia 
con corrientes que se superponen. Para la minería 
—la industria más poderosa del país y un pilar 
de su economía nacional— el paisaje siempre  
ha sido una cáscara, algo que hay que pelar para 
que se revele lo que verdaderamente tiene valor 
en su interior: el cobre. Chile exporta un tercio  
de todo el cobre del mundo y depende en gran 
manera de los once mil millones de dólares anuales 
que este metal genera para el gobierno. Desde la 
época colonial española, lo que está bajo tierra 
siempre ha superado a lo que está sobre el suelo. 
Tal como lo expresó Neruda: “Quien no conoce el 
bosque chileno, no conoce este planeta”. No obs-
tante, hasta hace muy poco, un bosque se talaba 
si impedía el desarrollo de una mina. No fue sino 
hasta esta última década que un tribunal chileno 

dictaminó que una ladera mediterránea cubierta 
de árboles ubicada no lejos de Santiago tiene 
mucho más valor tal como está que si se la excava. 
Esta área, protegida desde 2013, se denomina 
hoy en día Santuario de la Naturaleza de San Juan 
de Piche. Durante una visita que realizamos a este 
lugar, tuvimos la oportunidad de estrujar una 
hoja, de perfume penetrante y limpio, provenien-
te de un peumo, un árbol siempreverde de 80 
metros de altura con una corteza gris agrietada, 
lo que nos permitió participar en una experiencia 
capturada de forma inolvidable por Neruda:

Quebré una hoja enlosada de matorral: un 
dulce aroma de los bordes cortados me tocó 
como un ala profunda que volara desde la 
tierra, desde lejos, desde nunca. . . .  Pensé 
cómo eres toda mi tierra: mi bandera debe 
tener aroma de peumo al desplegarse, un 
olor de fronteras que de pronto entran en  
ti con toda la patria en su corriente.

Al mismo tiempo, los ambientalistas han sido 
parte del proceso de sanidad nacional en un país 
que todavía hoy está emergiendo de la sombra 

de lo que denominan “un 9/11 diferente”, es de-
cir, el 11 de septiembre de 1973, el día en que los 
militares chilenos derrocaron al gobierno socia-
lista elegido democráticamente y establecieron 
una dictadura brutal que duró 17 años. Heraldo 
Muñoz, el actual ministro de relaciones exterio-
res del país, escribió que, para muchos, fue “una 
terrible pérdida de la inocencia. Creíamos que 
nuestro país era diferente del resto de América 
Latina y que no caería preso de los horrores de  
la dictadura”. Las cuestiones relacionadas con  
la conservación fueron una de las maneras que 
tuvo el país para comenzar a ponerse en orden 
de forma pacífica: las demostraciones generali-
zadas de 1976 dieron como resultado la procla-
mación del alerce como monumento nacional. 
“Los militares nos llamaban ‘sandías’, es decir, 
verdes por fuera y rojos por dentro”, contó Rafael 
Asenjo, un veterano de aquellos días, en nuestra 
reunión. Asenjo es, actualmente, el presidente 
del Tribunal Ambiental de Santiago, y explica: 
“Pero si íbamos a los tribunales, a los jueces  
les costaba dictar sentencia en contra nuestra, 
ya que éramos apolíticos”. Los militares, que 
abogaban por ciertas reformas en pro del libre 

Los picos de Los Cuernos se reflejan en el lago Pehoé, en el Parque Nacional Torres del Paine, en la Patagonia chilena.  
Crédito: DMITRY PICHUGIN / 500PX / National Geographic 

La pasión que estos extravagantes paisajes 
han evocado en los chilenos es contagiosa y 
persistente, y tiene efectos de transformación.

debido a una tormenta. “Para un mono, sería   
un verdadero rompecabezas trepar este árbol”, 
observó Charles Austin, abogado de la época  
victoriana, aunque sería más acertado llamar a 
este árbol “rompecabezas de los dinosaurios”, ya 
que en Chile no hay monos y las hojas espinosas 
de la araucaria (que han sido así desde eras  
inmemoriales) evolucionaron con el fin de  
repeler a los gigantescos reptiles herbívoros  
que deambulaban por Gondwana, el antiguo  
supercontinente del hemisferio sur que comenzó 
a fragmentarse hace unos 180 millones de años.
 Finalmente, tenemos a la Patagonia. Este 
territorio en el extremo sur de Chile, que ocupa 
un tercio del país y no se encuentra muy poblado, 
es un lugar de inmensidades insuperables, al que 
se ha dado en llamar una “geografía extrema”, 
donde todo tiene dimensiones extraordinarias y 
es realmente imponente: picos, glaciares, islas, 
fiordos, bosques. En las fotografías, los paisajes 
parecen haber sido retocados y dejan incluso a 
los mejores escritores sin palabras para poder 
describirlos. El icónico logo de la línea de indu-
mentaria Patagonia —que, alguna vez, pensé que 
representaba una fantasiosa mezcla paradisíaca 
de imaginarios picos dentados recortados sobre 
franjas de nubes curiosamente anaranjadas y 
púrpuras— es, para ser exactos, un esbozo muy 
simplificado, sutil y tenue del verdadero paisaje. 
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mercado, sin querer dieron lugar a nuevos con-
servacionistas al subsidiar a los propietarios de 
bosques añejos de crecimiento lento para talar 
cientos de miles de hectáreas de estos árboles 
—que, según Rick Klein, fundador de Ancient 
Forest International, son verdaderos depósitos 
de la información genética más antigua sobre   
el agua— y reemplazarlos por monocultivos de 
pinos importados de América del Norte. Estos 
árboles de reemplazo crecen tan rápido que  
están listos para transformarse en pulpa de  
madera de exportación en sólo siete años.  
A principios de la década de 1980, el slogan  
de moda era: “La madera es el nuevo cobre”.
 Los éxitos más importantes en cuanto a la 
conservación comenzaron a darse a partir de la 
restauración de la democracia en 1990, y conti-
núan hasta el día de hoy. Por una feliz coinciden-
cia, en el vuelo hacia Santiago, me senté al lado 
del ministro de relaciones exteriores Muñoz, que 
ahora es el defensor de la protección marina en 
el país (Muñoz fue uno de los pocos afortunados 
en salir con vida de la dictadura: de la única  
tortura que sufrió, le quedó una sola cicatriz,   
un dedo que nunca sanó correctamente). Los  
chilenos se consideran a sí mismos un “país  

tricontinental”, reclaman derechos sobre la An-
tártida y soberanía sobre las Islas Desventuradas 
(a dos días de viaje en bote hacia el oeste desde 
tierra firme) y sobre la Isla de Pascua (otros cinco 
días más de viaje). En 2015, Chile creó una reserva 
marina de protección total del tamaño de Italia 
alrededor de las Islas Desventuradas. Según   
me informó Muñoz, hoy en día, la pesca ilegal   
es la tercera actividad delictiva más rentable del 
mundo (después del narcotráfico y la venta ilegal 
de armas). Un Área Marina Protegida (AMP) de 
mayores dimensiones (720.000 kilómetros cua-
drados) que se está desarrollando alrededor de  
la Isla de Pascua junto con la comunidad polinesia 
local se convertirá en una de las regiones prote-
gidas más grandes del mundo. Los buzos profe-
sionales que han comenzado a explorar las aguas 
de las Islas Desventuradas dicen que el área se 
asemejaría a una Patagonia de las profundidades: 
“Las paredes de peces de colores brillantes  
hacen que resulte casi imposible ver tu mano 
enfrente de tu rostro. Sólo cuando nos encontra-
mos en lugares prístinos como este podemos 
entender cómo eran las cosas antes de que  
llegaran los humanos”.

Líder mundial en conservación
Los primeros protectores de este país excepcio-
nal fueron los mapuches, un pueblo originario de 
la región centro-sur de Chile y del sudoeste ar-
gentino. Estos sagaces guerreros mantuvieron a 
raya, durante 400 años, a tres ejércitos sucesivos 
—primero, a las fuerzas enviadas por los Incas; 
luego, a los españoles; y, finalmente, al nuevo 
gobierno chileno independiente— y concentra-
ron su creciente población en el centro del país, 
al sur de los desiertos del norte. Gran parte de la 
Patagonia no tuvo asentamientos permanentes 
hasta el siglo XX; actualmente, el 85 por ciento de 
los chilenos todavía vive en el Valle Central, don-
de las tierras que se encuentran ubicadas entre 
las grandes ciudades como Santiago se dedican 
en forma intensiva a la agricultura. Los viñedos 
de antaño están creciendo en tamaño y en canti-
dad; de forma más reciente, se han sumado una 
serie de huertos de aguacate que se extienden 
pendiente arriba, tal como si fueran expansiones 
urbanas descontroladas (al pasar por estos luga-
res, les dimos el nombre de “condominios de 
aguacate”).
 El 19 por ciento del suelo chileno ha sido  
designado parque público o reserva pública 
(compárese con el 14 por ciento de los EE. UU.), 
por lo que Chile es líder mundial en conservación. 
No obstante, el 85 por ciento de los parques na-
cionales y otras áreas protegidas de Chile se en-
cuentra en el sur del país, mientras que sólo el 1 
por ciento de la superpoblada región central po-
see este tipo de protección, aunque, por derecho 
propio, se considera un paisaje especial, ya que 
es una de las cinco regiones ecológicas ricas en 
especies y distintivamente mediterráneas del 
mundo. Si tenemos en cuenta que el 90 por ciento 
de todos los terrenos fuera del sistema de parques 
nacionales es de propiedad privada, las expec-
tativas para la tarea conservacionista podrían 
parecer desalentadoras; sin embargo, esto señala 
el camino hacia el futuro, gracias a un cambio 
brillante y sin precedentes en las leyes del país.

EL DERECHO REAL
Sólo unos meses antes de nuestra conferencia, y 
después de ocho años de persuasión y debates, 
el Congreso chileno sancionó por unanimidad la 

ley de Derecho Real de Conservación: una   
nueva clase de derecho de propiedad que, según 
recuerda Rafael Asenjo, se había considerado 
como “una idea descabellada”. Esta ley invita a 
los ciudadanos chilenos a participar en activida-
des de conservación mediante el establecimiento 
de Áreas Protegidas Privadas (APP) que ahora 
gozarán de la misma duración y situación legal 
que los parques públicos. Esta ley democratiza  
el negocio de la perpetuidad al hacer de la pro-
tección un acto voluntario y personal . . . y consi-
derablemente menos costoso. “No necesitamos 
comprar todo el suelo para salvarlo”, explica  
William H. Whyte en The Last Landscape (El  
último paisaje), un resonante manifiesto escrito 
en 1968 sobre el espacio abierto, que señalaba 
hacia “el antiguo instrumento del derecho de  
servidumbre”. Desde los tiempos medievales, 
sostenía Whyte, la propiedad del suelo se ha  
entendido como un “conjunto de derechos” que 
permite a los propietarios de inmuebles extraer 
el derecho a desarrollar el terreno y luego, en  
forma separada, vender o donar dicho derecho  
a una agencia de parques públicos o a un grupo 
sin fines de lucro (denominado “fideicomiso de 

La biología conservacionista moderna ha 
demostrado que el suelo sin desarrollar posee 
un valor en constante aumento cuando se lo 
mantiene en su estado natural. Por lo tanto, no 
construir sobre un terreno, en lugar de limitar  
a sus propietarios, les otorga vía libre para 
amasar un capital natural.

El Parque Pumalín abarca los picos de los Andes, la costa del Pacífico y un 25 por ciento de las existencias de alerces añejos del país 
dentro de 290.000 hectáreas que administra la Tompkins Conservation. Crédito: Tompkins Conservation

suelo”) por una suma menor que el precio de 
compra completo de la propiedad. En las déca-
das posteriores al llamado de Whyte, 10.000.000 
de hectáreas del paisaje de los EE. UU. (una  
superficie casi tan grande como el estado de  
Virginia) se han sometido al derecho de servi-
dumbre. Sin embargo, aunque la idea se ha dise-
minado por todo el mundo, esta solución no estaba 
disponible en Chile debido a que este país está 
regido por el derecho civil de tradición romana, 
tal como Italia o Suiza, a diferencia de los EE. UU., 
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El Parque Pumalín pronto formará parte del sistema de parques nacionales de Chile. Crédito:  Antonio Vizcaino, América Natural

que es un país regido por el common law  
(o “derecho consuetudinario”).
 El common law en los Estados Unidos y otros 
países de habla inglesa tuvo su origen en Inglate-
rra después de la conquista de los normandos, 
cuando el nuevo gobierno intentó coordinar las 
distintas costumbres regionales al otorgar a los 
jueces una considerable libertad para decidir qué 
tenían en común todas estas costumbres; así,  
los jueces pasaron a ser la fuente principal del 
derecho. En contraste, el resto de Europa se  
regía por leyes que habían sido establecidas para 
siempre, según se creía, por el emperador bizan-
tino Justiniano en una compilación de derecho 
romano del siglo VI. Según el derecho civil, toda 
decisión de no construir sobre un terreno se con-
sidera una restricción al propósito principal de 
poseer una propiedad, a saber, que genere rentas 
para su propietario. No obstante, hace poco Jai-
me Ubilla, abogado de Santiago con experiencia 
internacional (posee un título de grado de la Uni-
versidad de Tokio, un doctorado de la Universidad 
de Edimburgo y habla chino mandarín), propuso 
que el derecho real de conservación es coherente 
con esta concepción ancestral, ya que la biología 
conservacionista moderna ha demostrado que el 

suelo sin desarrollar posee un valor en constante 
aumento cuando se lo mantiene en su estado 
natural. Por lo tanto, no construir sobre un terre-
no, en lugar de limitar a sus propietarios, les  
otorga vía libre para amasar un capital natural.  
El resultado es una ley y un fundamento jurídico 
que otros países de derecho civil ahora pueden 
adoptar.
 En Chile, la expectativa es que una de las  
primeras áreas que se vean beneficiadas por el 
derecho real sea el Santuario de la Naturaleza  
de San Juan de Piche, cuyos propietarios se en-
deudaron a fin de desafiar a los intereses mineros 
ante los tribunales. Además, este acuerdo podría 
coincidir oportunamente con otro desarrollo sin 
precedentes en el ámbito de la conservación de 
suelo privado en Chile: la inminente donación,  
por parte de un único propietario, de un aporte 
gigantesco realizado de una sola vez al sistema 
de parques nacionales del país.

EL PROYECTO DE CONSERVACIÓN  
“TOMPKINS CONSERVATION”
Todo comenzó como una broma aventurera:   
en 1968, dos norteamericanos en una camioneta 
destartalada (quienes, más tarde, se llamaron a 

sí mismos “conquistadores de lo inútil”) recorrie-
ron América del Sur durante seis meses, en los 
que buscaron experiencias únicas esquiando, 
surfeando y escalando, hasta que “se amigaron 
con la idea de ingresar a la fuerza laboral indus-
trial”. Entre otras cosas, escalaron el monte Fitz 
Roy, que actualmente se encuentra en la marca 
Patagonia. Los protagonistas fueron: Yvon Choui-
nard, quien, más tarde, fundó la empresa de  
indumentaria en 1973; y Douglas Tompkins, quien 
también se desempeñaba en la industria de la 
indumentaria, y había fundado y vendido The 
North Face para financiar el viaje y quien, al  
regresar a California, fundó Esprit, que vendió en 
1989 para convertirse en lo que sus detractores 
llamaron un “barón de la ecología”. Tompkins se 
mudó a Chile y, en 1993, se casó con Kristine 
Tompkins, quien, hasta ese momento, había sido 
la gerente general de Chouinard en la empresa 
Patagonia. El matrimonio compró 810.000 hectá-
reas de terreno virgen en la Patagonia chilena y 
argentina de a cientos o miles de hectáreas por 
vez, lo que los convirtió en los mayores propieta-
rios privados de tierras del mundo. El objetivo de 
los Tompkins era fundar una nueva marca, pero, 
esta vez, a perpetuidad. La estrategia: aportar 
sus tierras al sistema de parques nacionales de 
Chile a través de una serie de acuerdos, con lo 
que la establecieron, de a poco, como una fuerza 
irresistible, una “regla de oro” de lugares protegi-
dos que Chile aún poseería en fideicomiso para  
el mundo unos 200 años después.
 Lamentablemente, Doug Tompkins falleció 
hace poco más de un año en un extraño acciden-
te de kayac. Por lo tanto, Kris Tompkins es ahora 
la encargada de completar este proyecto, que se 
anunciará durante este año, según lo informó en 
nuestra conferencia Hernán Mladinic, sociólogo y 
director ejecutivo de uno de los futuros parques 
nacionales y representante del equipo de Tomp-
kins que está negociando los detalles finales con 
el gobierno chileno. Kris Tompkins donará sus 
últimas 405.000 hectáreas, la mayor donación de 
tierras de una sola vez que se haya realizado a un 
país. A su vez, el gobierno sumará 3.700.000 hec-
táreas de terrenos estatales, con lo que creará 
cinco nuevos parques nacionales y expandirá 
otros tres parques ya existentes. Todo al mismo 

tiempo. Un par de los nuevos parques han sido, 
hasta el momento, escaparates de la obra de 
Tompkins: el Parque Pumalín, que alberga un 25 
por ciento de los alerces que todavía permanecen 
de pie sin haber sido talados en el país; y el Par-
que Patagonia, el mayor proyecto de restauración 
de praderas en el mundo, junto con sus especies 
clave, tales como el puma y el cóndor andino,  
un proyecto que, en palabras de Kris Tompkins, 
podrá recordarle a la gente “cómo solía ser el 
mundo en todos lados y cómo podría ser de nuevo”.
 ¿Cómo se ve la conservación desde una pers-
pectiva del siglo XXIII? En una charla atípicamente 
honesta que dio en la Universidad de Yale durante 
la primavera pasada, Kris Tompkins explicó que 
tanto ella como su esposo siempre pensaron a 
gran escala. “Para nosotros, el apalancamiento  
lo es todo: cada vez que tenemos una operación 
en manos, vemos las posibilidades de expansión 
y pensamos, ¿cuál es el apuro para el apalanca-
miento?”. Lo pensaron seriamente con el fin   
de plantar una visión aún más abarcadora. “Si 
tenemos en cuenta que estamos gastando unos 
cientos de millones de dólares en proteger la  
tierra, queremos estar seguros de que nuestra 
inversión está lo más protegida posible. No voy  
a trabajar tanto si el proyecto solamente va   
a durar de 25 a 50 años”.
 Los Tompkins siempre se consideraron a sí 
mismos como desarrolladores, aunque según una 
trayectoria diferente. Esto significa trabajar entre 
las personas y con las personas, mostrándoles 
que los parques son un negocio competitivo 
(“más rentable que el cobre”, como lo afirma  
Mladinic), y, al mismo tiempo, hacer algo interno 
que sólo produce efectos en forma gradual. Tal 

El matrimonio Tompkins compró 810.000 
hectáreas de terreno virgen en la Patagonia, 
lo que los convirtió en los mayores propietarios 
privados de tierras del mundo. La estrategia: 
aportar sus tierras al sistema de parques 
nacionales de Chile a través de una serie  
de acuerdos, con lo que la establecieron,  
de a poco, como una fuerza irresistible.
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como señala Kris Tompkins: “Cuando se trata   
de paisajes de grandes dimensiones, lo primero 
que debes hacer antes de irte del lugar o morir  
es conseguirlo, para que la misma ciudadanía  
se enamore del paisaje y, así, se convierta en  
protectora de su sistema de parques nacionales. 
Para lograrlo, probablemente esto lleve una  
generación o una generación y media. Un parque 
es una enorme fábrica de dinero, pero, lo que es 
más importante, se convierte en un motivo de 
orgullo. Entonces, si llega alguna cabeza hueca, 
lo cual ocurre muy a menudo, e intenta ocupar 
los bordes de, por ejemplo, el Parque Nacional 
Olímpico, la gente se enfurecerá”.

El costo de salvar el paraíso
Para casi todas las especies, el mundo natural  
es un tipo de casa a remodelar, en lugar de ser un 
hogar soñado listo para habitar: es un depósito 
de materia prima que se puede allanar y remodelar. 
Así, tenemos nidos de aves y diques de castores, 
modificaciones ante el entorno que facilitan la 
vida y aumentan las probabilidades de sobrevivir. 
Los antropólogos médicos denominan a estas 
infraestructuras específicas a cada especie  
ipsefacts, es decir, “cosas que hacen por sí  
mismos”. Este concepto va más allá del ámbito 
de los artefactos (es decir, los cambios que los 
humanos hacen al entorno), ya que lo que hace-
mos es un impulso compartido: la necesidad de 
procurar el propio techo es universal e inevitable. 
No obstante, entretejer ramitas y plumas en for-
ma de un pequeño recipiente redondo sin mucha 
profundidad tiene un efecto mínimo en el entorno, 
e, incluso, los diques de los castores no sólo son 
perjudiciales sino, a la vez, productivos, ya que 
generan grandes humedales, corriente arriba y 
corriente abajo, que benefician a muchas más 
especies de las que perjudican, mientras que 
nuestra remodelación del mundo ha traído con-
diciones de vida edénicas para muchos, pero, 
simultáneamente, ha desterrado a muchas  
otras especies e, incluso, ha llegado a destruir  
el paraíso.
 Uno de los temas más espinosos y críticos en 
la conferencia surgió durante las charlas acerca 
de pagar por la perpetuidad. Los gobiernos y los 

donantes privados han sido, tradicionalmente, 
los pilares de la conservación del suelo, pero se 
han detenido un poco desde la recesión mundial 
de 2008. El siguiente paso debe ser lograr que la 
comunidad de negocios e inversiones se involu-
cre más en el tema. Este sector controla de 16  
a 18 billones de dólares en ahorros globales;  
así, según nos explicó David Boghossian, director 
gerente de una firma de inversiones con respon-
sabilidad social cuya sede se encuentra en Mas-
sachusetts, esto los convierte en “la fuerza más 
potente de cambio que tenemos a disposición”. 
Esto representa 30 veces más de lo que podrían 
donar los generosos filántropos de todo el  
mundo, cuyos aportes, comparativamente,  
parecerían un simple “resto decimal”.

 Boghossian explicó esta cuestión con lujo   
de detalles en una presentación titulada “Cómo 
hacer que las inversiones de impacto sean abu-
rridas”. El término “inversiones de impacto”, que 
se acuñó hace sólo una década, significa esperar 
un buen rendimiento financiero y, a la vez, hacer 
algo bueno por el mundo. Es una tendencia  
creciente, pero todavía está muy lejos de ser  
algo aburrido o confiable, lo cual es, según  
Boghossian, lo que se espera algún día de las 
inversiones de impacto, es decir, que sean  
operaciones diarias tan seguras y cómodas  
como abrir una cuenta bancaria.
 Lo espinoso del asunto tiene que ver con el 
“costo de oportunidad”, es decir, la probabilidad 
de que un inversor pueda ganar dinero al ejercer 
un impacto negativo en el paisaje, ya que, en este 
sentido, los negocios se han establecido tradicio-
nalmente sobre una base de tipo semi-ipsefactual. 
En condiciones de negocios a las que estamos 
acostumbrados, ningún daño que se ocasione al 
medioambiente en forma inadvertida afectará el 
resultado final. Es un factor externo, considerado 
como una compensación aceptable: el riesgo lo 
corre el planeta, no el inversor. En este sentido,  
la humanidad ha actuado como las demás espe-
cies, como si los paisajes que manipulamos  
fueran inextinguibles como el sol que nos alumbra, 
como si fueran inalterables como la gravedad.
 Sin embargo, hace treinta años comenzamos 
a darnos cuenta de que el mundo sólo tiene una 
provisión finita de materia prima, por lo que la 

sostenibilidad se convirtió en el lema. Hace diez 
años, cuando el cambio climático se convirtió   
en algo que la gente podía notar a simple vista, 
nos percatamos de que, mucho antes de que se 
acaben las reservas de petróleo y de carbón, el 
uso indiscriminado de estos recursos calentará 
el planeta de tal manera que podría poner en  
peligro todas las cosas: “los paisajes, las fuentes 
de agua y los cielos que nos brindan el funda-
mento común”, concluye Levitt.
 Hasta hoy, la relación entre los conservacio-
nistas y la comunidad de negocios siempre ha 
parecido una especie de eterno y silencioso  
juego de ajedrez. Los negocios hacen uso de  
ciertos terrenos antes de que los conservacio-
nistas puedan contraatacar poniendo piezas   
en los flancos fuera de los límites y retirando al 
contrincante fuera del juego. No obstante, ahora 
no sólo corren riesgo los jugadores, sino también 
el lugar donde se juega. Los factores externos 
están penetrando en el interior, por lo que la  
comunidad de negocios deberá reforzar las  
acciones conservacionistas aun si sólo fuera 
para proteger sus propios intereses.

 Y esto es lo que experimentamos en la confe-
rencia: un cambio en la naturaleza de la realidad, 
una realineación del enfoque, que fue mucho más 
que solamente un cambio en las bases del finan-
ciamiento de la conservación.
 Por último, la rosa detrás de la espina: si se 
requiere de todo un pueblo para educar a un niño 
(como bien lo expresa un proverbio africano),   
tal vez se necesite de todo un hemisferio para 
encauzar el medioambiente, mediante el trabajo 
conjunto de líderes de negocios y conservacio-
nistas con el fin de salvar el planeta.   
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Douglas Tompkins se enamoró de Chile durante una expedición que realizó en 1968, en la que escaló el monte Fitz Roy junto con su 
compañero Yvon Chouinard, que luego inmortalizó en la marca “Patagonia”. Crédito:  Art Wolfe


